LA PRINCESA MORA

El primer rayo del alba rompió el hechizo. Por un momento vio el miedo reflejado en sus ojos y se le antojo mucho más niña de lo que su atuendo daba a entender. 
Sin percatarse del paso de las horas, habían hablado y reído durante toda la noche, sentados a la mesa ante una copa de vino. Solo la intensad de las miradas que acompañaban a cada silencio y el temblor de manos que Álvaro trataba sin éxito de disimular, revelaban que no se trataba de dos viejos amigos de la infancia.
-¿Otra copa?

-En otra ocasión- respondió la joven con gesto preocupado levantándose mientras Álvaro temía que esa ocasión no llegara nunca.

Buscó desesperadamente una excusa para retenerla mientras caminaban hacia la puerta pero no la encontró.
Doncellas de las mejores familias de la región, algunas de ellas muy hermosas, se lo disputaban, pues era un joven apuesto y su  patrimonio era grande pero el hijo primogénito del caballero de la Media Luna y la Dama Sol se obsesionó con aquella joven sencilla de risa fresca y sincera y grandes ojos tristes. 
Cada mañana cabalgaba por sendero que la había traído a su puerta preguntando por una casa de comidas donde almorzar y dejar descansar a su montura. Le había parecido extraño que viajara sola y tan ligera de equipaje pero no pudo resistirse a invitarla a cenar.

Pasaron los años, cada noche Álvaro servía dos copas de vino esperando su regreso pero siempre cenaba solo, nunca se casó. Una tarde paseaba por el mercado cuando algo captó su atención. Unos grandes ojos castaños que reconoció inmediatamente le miraban desde un retrato entre platos y  tinajas. 
-¿Dónde has conseguido ese retrato?-preguntó Álvaro abalanzándose sobre el mercader.
- Es la hija menor del rey de Valencia- respondió nerviosamente el tendero. -Se lo compré a un guardia cuando se estaban deshaciendo de todos los de palacio. El marco es de gran calidad ¿le interesa?

-¿Y por qué iba a desprenderse el rey de los retratos de su hija?-continuó, ignorando la pregunta del vendedor.

-Al parecer deshonró a su familia al yacer con un cristiano y su padre la hizo matar.

Álvaro se fue consternado hacia su caballo dejando al hombre con la palabra en la boca. Galopó sin descanso hasta llegar a Valencia y se presentó en palacio en busca del viejo rey Almohade dónde inmediatamente  fue prendido por la guardia y llevado a las mazmorras. 
Pasaron muchas horas, días tal vez, pues el hambre, la sed  y la falta de luz natural le habían hecho perder la noción del tiempo, antes de que fuera conducido a presencia del soberano.
-¿Cómo osas venir aquí a mi palacio después de haber deshonrado a mi hija y a mi familia? -dijo el anciano, no sin cierta dificultad. -Terminaré lo que ella debió hacer hace años.

Aunque débil y aturdido Álvaro comprendió que aquella noche la joven había sido enviada por el monarca para matarle en venganza por la traición del Caballero de la Media Luna, su padre.
Se acercaba más a una niña que a una joven pero la afilada daga que escondía amarrada a la pantorrilla y la oscuridad de los aposentos dónde el muchacho con toda seguridad la conduciría, pensando que la había seducido, le darían la oportunidad de acabar con él, o al menos eso pensó el rey.

 Sin embargo no lo hizo, prendada del joven  Álvaro y viéndose incapaz de asesinarle, prefirió enfrentarse a la ira de su padre, que no la creyó cuando afirmó entre sollozos que su virtud seguía intacta y la mando matar.

El rey hizo un gesto y el guardia de su derecha colocó la hoja de un puñal en la garganta del prisionero.
-¿Una última voluntad?- dijo entre dientes.
-Dos copas de vino.

Álvaro brindó solo como cada día y bebió su copa lentamente, tuvo tiempo de ver dibujarse en la cara del viejo monarca una mueca de desesperación antes de desplomarse en el suelo, víctima del puñal del guardia. 

El anciano había recordado que su hija entre lágrimas  no dejaba de repetir que se había retirado cuando el joven le ofreció la segunda copa de vino.

A la mañana siguiente un sirviente encontró el cuerpo del rey sin vida en sus aposentos. En sus manos un escrito con sus últimas voluntades daba instrucciones de llevar el cuerpo de Álvaro y el de su propia hija a Requena donde juntos se les daría sepultura, sin distintivo religioso alguno, solo un viñedo plantado a sus pies indicaría donde descansaban los amantes. Así se hizo.
La trágica historia de Álvaro y la princesa mora corría como la pólvora conmoviendo a todo el que la escuchaba. Los campesinos de Requena mimaban las vides al extremo, haciendo de cada una un templo, pues bajo alguna de ellas yacía la desafortunada pareja, tan querida en la región. 
Hay quien dice que era el amor de la pareja el que infundía vida a las plantas y endulzaba sus frutos. Ya fuera por eso o por los minuciosos cuidados de los campesinos lo cierto es que las cosechas posteriores resultaron exquisitas, alcanzando el vino de Requena un prestigio que perdura hasta nuestros días.
